
El próximo año, más de cuatro millones de jóvenes que tienen entre 18 y 19 años tendrán por primera vez la oportunidad de votar en un proceso electoral federal. 
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La cuestión social en méxico

metodología

La selección de los indicadores para 
elaborar esta investigación se ape-
gó a los siguientes criterios: 1) pro-
vienen de fuentes oficiales o de or-
ganismos internacionales; 2) son 
datos con representatividad nacio-
nal; 3) son datos con rastreabilidad, 
con la misma metodología en los 
últimos diez años. 

(*) Este texto se elaboró con material 
del Centro de Estudios e Investigación 
en Desarrollo y Asistencia Social.

18 :  Nacional� M A R T E S  7  D E  O C T U B R E  D E  2 0 0 8   :   EXCELSIOR

Para las elecciones federales del próximo año, los partidos políticos tendrán la tarea de convencer a más de 4.1 
millones de jóvenes que podrán votar por primera vez, pues este sector social representa la mejor oferta electoral. 
De acuerdo con los registros oficiales, el volumen de esta nueva generación en los comicios tiene la capacidad 
para determinar los resultados en los distritos con alta competencia política
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Uno de los retos que enfrentan to-
das las democracias es garantizar 
procesos electorales legítimos, y en 
nuestro país esta exigencia es aún 
mayor si se considera la crisis po-
selectoral que se vivió después de 
las elecciones de 2006.

En octubre se da inicio formal-
mente al “año electoral 2009”. 
Nuestro país elegirá a los nuevos di-
putados federales cuyo periodo se 
cumplirá entre septiembre de 2009 
y septiembre de 2012. 

Además, en San Luis Potosí, 
Nuevo León, Sonora, Querétaro y 
Campeche votarán por gobernado-
res, congresos locales y presidencias 
municipales, mientras que en Oaxa-
ca serán sólo los comicios para re-
novar al gobierno estatal. En tanto, 
en Jalisco, Guanajuato, Estado de 
México, Morelos, Distrito Federal y 
Tabasco se votará para obtener con-
gresos locales y ayuntamientos.

Estas elecciones federales se rea-
lizarán con una particularidad más: 
el Instituto Federal Electoral (IFE) 
tiene un nuevo presidente y conseje-
ros, luego de fuertes disputas entre 
los partidos políticos y esta institu-
ción; todo esto ha minado su credi-
bilidad y, simultáneamente, la pon-
drá severamente a prueba en el nue-
vo proceso del próximo año.

Nuestra democracia enfrenta dos 
retos mayúsculos: lograr construir 
una poderosa ciudadanía que tenga 
la capacidad de ejercer control so-
bre sus gobernantes y, en función de 
ello, lograr vencer al abstencionista 
y el déficit de participación política, 
en particular de los jóvenes.

Es precisamente en este sector de 
la población en el que el CEIDAS ha-
ce énfasis, y presenta una radiografía 
general de las características de los 
nuevos electores, quienes tendrán la 
oportunidad y la responsabilidad de 
participar en este proceso.

 ¿Cuántos nuevos electores hay?
De acuerdo con información del Ins-
tituto Federal Electoral (IFE), la lis-
ta nominal de electores ha ido cre-
ciendo aceleradamente en los úl-
timos seis años. En efecto, en el 
proceso electoral federal de 2003 se 
integró una lista nominal de 64 mi-
llones 710 mil 596 personas mayores 
de 18 años con credencial de elec-
tor. Para 2006, esta cantidad cre-
ció en más de seis millones, pues la 
nueva lista nominal estuvo integra-
da por 71 millones 374 mil 373 per-
sonas mayores de 18 años. Para el 
proceso electoral de 2009, el engro-
samiento en el número de ciudada-
nos empadronados se acelera, pues 
al cierre de agosto pasado, el IFE 
contabilizó 76 millones 915 mil 872 
probables electores. 

Por otro lado, el Consejo nacio-
nal de Población estimó que para es-
te año en México habría dos millo-
nes 66 mil 126 jóvenes de 18 años y 
dos millones 75 mil 41 jóvenes de 19 
años. Por su rango de edad, ningu-
no de ellos ha participado en algún 
proceso electoral federal, por lo que 
puede decirse que en el mercado po-
lítico potencial hay más de 4.1 mi-
llones de ciudadanos, a quienes los 
partidos políticos deberán conven-
cer de que constituyen la mejor ofer-

Los nuevos electores  
pesarán en 2009

ta política. No hay ninguna duda de 
que este mercado potencial puede 
llegar a determinar resultados elec-
torales en distritos de alta compe-
tencia política.

De los nuevos electores de 18 
años, más de 40%  se concentra en 
diez entidades de la República, y 
son el Estado de México, Distrito 
Federal, Veracruz, Jalisco y Gua-
najuato los primeros cinco con ma-
yor población de nuevos electores. 
En el rango de los 19 años, la pro-
porción concentrada en las diez en-
tidades con mayor población crece 
a cerca de 50%; los cinco estados ya 
mencionados mantienen la concen-
tración del mayor número de votan-
tes en ese rango de edad. 

La otra nueva generación del voto
Hay otro importante grupo de po-
blación joven que constituye un reto 
en términos de propuesta de agen-
da de los partidos políticos, y es el 
constituido por el grupo de pobla-
ción entre los 20 y los 24 años. 

De acuerdo con la información 
presentada con corte al 31 de agos-
to de 2008 por el IFE, este grupo de 
electores constituye 12.79% del pa-
drón, y está integrado por nueve mi-
llones 834 mil 366 personas. 

Una vez más, las entidades en 
donde hay más votantes en este ran-
go de edad son: Estado de México 
con más de 1.3 millones; el Distri-
to Federal, con 811 mil; Jalisco, con 
más de 66 mil; Veracruz, con más de 
63 mil; Guanajuato, con 49 mil, se-
guido muy de cerca por Puebla, con 
prácticamente la misma población 
en este rango de edad. 

Debe destacarse, sin embargo, 
que en términos de peso relativo 
en la población local es Quintana 
Roo la entidad que mayor porcen-
taje de probables votantes tiene en 
este rango (15.3%); le siguen en or-
den descendente Chiapas, Tabasco, 
Querétaro y Tlaxcala.

¿Cómo viven los electores  
más jóvenes a convencer? 
Quizá uno de los mayores retos que 
enfrentan los partidos políticos se 
encuentra en la generación de opor-
tunidades para los jóvenes, a fin de 
que éstos consoliden una noción de 
la democracia y transiten hacia una 
noción de democracia participativa y 
como una forma de gobierno que per-
mite la ampliación de las libertades y 
de desarrollo social. 

En ese sentido, es importante des-
tacar que según la información esta-

dística de la Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (ANUIES), de 
los poco más de 14 millones de per-
sonas entre los 18 y los 24 años, sólo 
2.36 millones se encontraban estu-
diando en alguno de los sistemas de 
educación superior del país en el ci-
clo 2006-2007, es decir, una cantidad 
cercana apenas superior a la octava 
parte. Asimismo, de las diez entida-
des con mayor porcentaje de pobla-
ción entre los 18 y los 24 años, en só-
lo tres se presentan tasas de eficien-
cia terminal por arriba de 60% y en 
todos se presentan índices de deser-
ción escolar por arriba de 15%.

Por otra parte, debe destacarse 
que cada vez más jóvenes asumen 
conductas de riesgo, ya sean homi-
cidios, accidentes y los suicidios, las  
principales causas de muerte para es-
te grupo de población. Destaca jun-
to a estas causas la mortalidad por 
VIH-sida, para el grupo de los 14 a 
los 29 años, la quinta causa de muer-
te en México. 

Generación que cuestiona a otras
La Encuesta Nacional de la Juventud 
2005 muestra que en lo que se refiere 
a temas relacionados con el ejercicio 
de la sexualidad y en temas de polí-

tica, los jóvenes entre los 14 y los 24 
años son el grupo de población que 
más discrepa en sus posiciones y opi-
niones con respecto a sus padres y fa-
miliares en general. 

De hecho, es precisamente en te-
mas políticos en los que los que és-
tos muestran el mayor grado de des-
acuerdo con sus padres, pues 40%, 
tanto de los hombres como de las mu-
jeres, no concuerdan ni en preferen-
cias ni en posiciones políticas.

De igual manera, destaca el he-
cho de que los jóvenes son uno de 
los grupos de población que menos 
se informan de manera delibera-
da. En efecto, la encuesta señalada 
muestra que los libros y las revistas 
se encuentran en el penúltimo lugar 
de las preferencias de consumo en 
este grupo de población. 

Esto impone nuevos retos para los 
partidos políticos, pues este electo-
rado se informa cada vez más a tra-
vés de medios electrónicos. 

También sobresale que los jóve-
nes participan muy poco en activida-
des sociales. En 2005, sólo cuatro de 
cada diez declararon participar ac-
tivamente en asociaciones o grupos 
deportivos: 12.4% dijo pertenecer a 
grupos religiosos, 11.6% en asociacio-
nes estudiantiles y sólo 7.4% en gru-

pos culturales o artísticos. El restante 
75% aseguró no participar en ningún 
otro tipo de organizaciones.

Defraudados por la política
Los datos muestran una enorme cri-
sis de legitimidad y de credibilidad 
de los partidos políticos. En efecto, 
de acuerdo con La Encuesta Nacio-
nal de la Juventud 2005, 33.5% de 
los hombres y 38.6% de las mujeres 
declararon “nunca” leer, ver o escu-
char programas o textos con temas 
de política, frente a sólo 16% de los 
hombres y un 9.5% de las mujeres 
que declararon “siempre” hacerlo. 

En esa lógica, 39% de los hom-
bres y 40% de las mujeres decla-
raron no tener ningún interés en la 
política. De éstos, 40% explicó que 
esto se debe a que es un mundo com-
pletamente ajeno a ellos; mientras 
que 23% sostuvo que su desinterés 
se debe a la deshonestidad y corrup-
ción de los políticos.

Adicionalmente esta encuesta 
señala que seis de cada diez consi-
deran que su mayor posibilidad de 
participar políticamente se presen-
ta en las elecciones; en las cuales es-
tarían dispuestos a votar sobre todo 
cuando se presentan “buenos can-
didatos”; o bien cuando “hay pro-
blemas en el país”.

Es grave que sólo 54% de los jó-
venes mexicanos declaró que la de-
mocracia es una forma de gobier-
no siempre preferible a otras; mien-
tras que 10% opinó que un gobierno 
“no democrático” es preferible pa-
ra el país. Destaca el hecho de que al 
preguntarle a los jóvenes con quien 
prefieren “juntarse o estar cerca”, 
49.7% de los hombres y 53.6% de las 
mujeres opinaron que preferirían no 
convivir con “gente que anda mucho 
en la política”; porcentajes que sólo 
son rebasados por quienes son con-
siderados como alcohólicos o dro-
gadictos.  

Por todo esto, los partidos polí-
ticos tienen el reto de lograr que los 
nuevos electores puedan interesar-
se en la política y con ello, promover 
la democracia y fortalecer a nuestra 
ciudadanía.
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